
 

 

 

 

 

 

A nivel global, la COVID-19 ha afectado de manera desproporcionada a las 

personas más vulnerables, incluyendo a los migrantes, solicitantes de refugio y 

refugiados, que se ven afectados por las restricciones a la movilidad, por su estatus 

migratorio precario, por la pérdida de ingresos, el riesgo de desalojo, y el retorno 

forzado en caso de no poder mantenerse en el país de destino [1]. En este artículo 

nos referiremos específicamente a los problemas socioeconómicos que afectan a la 

población migrante venezolana en el Perú. 

Oficialmente, nuestro país alberga actualmente cerca de 830, 000 personas 

venezolanas [2], que han huido del hambre, la violencia y las violaciones masivas 

de derechos humanos que ocurren en su país de origen (R4V, 2020). Durante la 

pandemia generada por la COVID-19, muchos de estos migrantes han visto 

revertidos los logros socioeconómicos que habían conseguido en los anteriores 

meses o años. En el caso peruano, así como también a nivel internacional, las 

medidas restrictivas adoptadas por los Estados para controlar el avance de la 

pandemia han afectado a la población migrante de una manera diferente y, a 

menudo más profunda, que a la población nacional [3]. 

En primer lugar, se estima que más del 90% de la población venezolana en el Perú 

trabaja en la economía informal; por lo tanto, la gran mayoría de migrantes no pudo 

generar ingresos durante la cuarentena, ya que a menudo sus ocupaciones 

involucraron salir a la vía pública [4]. Una encuesta realizada por Equilibrium CenDe 

muestra que, a mediados de junio, 43,1% de los venezolanos se habían quedado 

desempleados durante la cuarentena y buscaban trabajo [5]. La pérdida de los 

ingresos que anteriormente percibían, unida a una baja capacidad de ahorro, afectó 

notoriamente su calidad de vida. El hecho de encontrarse en graves dificultades 

económicas lejos del propio país y sin el apoyo de familiares y amigos ha 

aumentado la incidencia de la depresión y la ansiedad en la población migrante[6]. 



Además, los migrantes no fueron incluidos en las ayudas económicas que el Estado 

peruano brindó para paliar los efectos de la pérdida de ingresos durante la 

cuarentena (Bono Yo Me Quedo En Casa, Bono Independiente, Bono Rural) [7], ni 

tampoco en el Bono Familiar Universal, ya que a todos estos bonos se accede 

mediante el Documento Nacional de Identidad. Eso resultó en que el 49% de 

venezolanos encuestados en junio corría el riesgo de ser desalojado de su vivienda 

por impago del alquiler [8], lo cual es preocupante en un contexto en el cual vivir en 

la calle o en condiciones de hacinamiento (se estima que 57,3% vive en estas 

condiciones, con más de 3 personas por habitación [9]) implica mayores 

posibilidades de contagio. 

En medio de la desesperación por conseguir ingresos, algunos migrantes se vieron 

forzados a incumplir el aislamiento social obligatorio y desarrollar alguna actividad 

económica en la vía pública (a menudo la venta ambulante) [10], o incluso a asumir 

ocupaciones altamente riesgosas para su salud como el recojo de los cuerpos de 

las víctimas del COVID-19 [11]. En el caso de las adolescentes y mujeres, se agravó 

su vulnerabilidad frente a la trata de personas, especialmente con fines de 

explotación sexual [12]. 

Por otro lado, la pérdida de ingresos de los migrantes también tuvo graves 

repercusiones para sus familias en Venezuela, ya que muchos hogares dependen 

de las remesas. En junio, el 55,4% de migrantes venezolanos en el Perú había 

dejado de enviar remesas y el 29,1% las había reducido [13]. Asimismo, a nivel 

global, el Banco Mundial pronostica que la pandemia generará una disminución de 

alrededor del 20% en las remesas globales en 2020 [14]. Aparte de las propias 

dificultades económicas, el hecho de no poder ayudar a sus seres queridos en 

Venezuela afecta la salud mental de los migrantes, cuyo viaje a menudo fue 

impulsado por el deseo de garantizar la supervivencia de los miembros de su familia 

que se quedaron en casa. 

La acentuada vulnerabilidad económica de los migrantes y refugiados venezolanos 

durante la pandemia forma parte de una realidad regional. Los migrantes 

venezolanos en Ecuador y Colombia viven situaciones similares, como tener que 

mendigar en las calles o buscar ayuda de las ONG y las organizaciones 

internacionales [15]. Existe una necesidad imperiosa de incluir a la población 

migrante y refugiada en programas de respuesta a la emergencia, así como también 

de crear vías de regularización que faciliten su mejor inserción socio-económica, 

con respecto a su acceso a servicios sociales y su inclusión en el mercado laboral 

formal. 
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